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rOPONIMOS 
1' о г J U A N И E II N А L 

Ii agrupan СП 
cátc artículo 
varios n o m. 
b r e s de lu­
gar, ubicados 
en las tierras 
moriegas d с 
Almería, que 
tienen su ori. 
g e n ' e n e l 
lenguaje vcr-

níiculo de los islamitas invasores del te­
rritorio lioninsular, que оспрагоп la ca-
liiUil a principios dol siylo x i . 

l'riiiifraiuentc sc registra la eliniolo-
gia del toiixmimo. 

A L M E R Í A 

Magnífico puerto. Parte moderna de 
la población, bella y bien urbanizada. 
I,a ciudad antigua, callejuelas en pen-
diciUc, situadas en los alrededores de la 
Alcazaba, de lu fortaleza-caslillo-jjalacio, 
buscando su amparo y prntecciúii. 

Feniciii, L M r l a g i n e s a y romana antes 
fjne árabe. 

h'.l iicluül nombre le filé (laili) j.or los 
iimsnlm;mcs y, por lanío, es d e procc-
(leiici:i aríiliiga. l'!n esta nota etimológi-
0!i se exj)oneii. en jiriiner Inunr, varin-
(lii^ npinioue.>>, y a eoiiliiuiacióii, la (jiie 
puede estimarse como indubitable. 

Dicen unos tratadistiis <|iie sc encucn-
tni S 4 oriyi'ii on el lónnino árabe «ol-
baliariii, Irüdiicióiidoki por «espejo de 
J i i a r » . 

CMros cscrilores lijan su (irocedencia 
en la voz muslímica «mcraiai) (espejo). 
V alguno lo hace dimanar del vocablo, 
iiruíilniente morisco, <ial-niariiati) (lugar 
despojado). 

Conformes todos en que "el topónimo 
Almería, «al-meria», es de abolengo 
árabe. En desacuerdo con los términos 
cu que fijan su origen, como se dcnios-
tnirá en rn/onada exposición lingüístico, 
arábiga. 

Origen «al-bahari» (espejo de mar) ; 
Del vocablo árabe «bahar» (mar), que, 

para ser pronunciado con valor fónico 
corréelo, es preciso dar a nuestra le­
tra II, muda en castellano, un breve so­
nido de jota ; sc derivo cl nombre de 
oficio, «balirii) (marinero, hombre de 
mar). Anleponiéndole cl artículo arábi­
go « a l » , se compone «al-bahri» (el ma­
rinero, el hombro de mar). 

La idea de espejo, en su acepción pro. 
pia o figurada, sc expresa en la lengua 
mori-sca con la voz «meraia», y agre­
gándolo el referido artículo se forma « a l . 
nicraia» (el espejo). Tanto en cl árabe 
como en el espaxiol, descouocemos la 

jialabra ai)ropiada para definir «ebi)CJo 
de mar». Iin castellano nos son familia­
res diversas clases de espejos : de cris­
tal, acero, ustorio, clínico, etc., etc. ¡ 

Queda, pues, aclarado, sin necesidad j 
de aportar más dalos, (pie «i»l-baliri» no \ 
jmede ser traducido por «esjiejo de cía- ! 
se algima», i)rocodiendo asignarle con 
toda juste/.a idiomàtica la a o e i K ' i ó n de 
«el nuirinero, el liombre d e mar». Та)п-
\юсо рагсчге natural, ni aun tomando en 
consideración la acción evolutiva . del 
lenguaje, ejercida durante varios conte­
nares de años, aceptar coniu cosa buena 
(juc dicha jialabra oriental, «al-baliri» 
(ol marinero), ni su plural, «al-bahriia» 
(los marinenjs), se hayan podido trans­
formar, con el uso, en ol l l l e ^ e l l l e nom­
bre de lugar, «Al -mer ia» . 

Origen «meraia» (esiiojo) : 
N o encontramos fimdameulo, ni i)ri)i-

cipio gramatical árabe, de lino morfo­
lógico o semántico o do aspecto geográ­
fico o t()i)ográfico, j)ara i)odor admitir cl 
término «meraia» (esjxíjo) сопю posible 
origen del topónimo «.M-meriii». 

(nigen «:il-m:M iiat 11 (I \i g ¡i r despe­
jado) : 

]'",sta opinión no imode ser lomada en 
cuenta, pues «iil-mariial», considora<la 
conuj posible i'lmaj do «al-meraia» (ol 
espejo), no puede ooniluoir sin violeu-
cin a la presento «Almer í a» . 

Después do los (irgumontos dados, se 
propone a eonlinuaoión una etimología 
justa, con buso ra/onad.'i, lógica, u este 
problema etimológico, fundada en la 
lingüística, historia y topografía, 
. l í n la edad proliistórica, uiui corrien­

te civilizadora, iiroeodeute do Asia, pasó 
a líuropa y de ésta a Africa, siendo 
nuestra Penínsulti la que estableció ol ; 
enlace entre l.'ts culturas europeas y afri- j 
cuna, y, dentro de nuestro suelo, fué el • 
actual territorio de Almería el conside- ' 
rallo eonu) el foco ¡)eninsular más im­
portante do lus quo irradiaron gran nú­
mero de mauifestaciones culturales. 

Sc dice (pie lu fundaron los fenicios 
con ol nombro do « V i r g i » , íjue, según • 
algunos csciiloros, significa altura o eU -
vación. 

Ivntre ¡US fábulas religiosas escritas 
relcronles u .Almería se halla hv de (\u-v 
ol Apóstol Santiago desembarcó en su 
ensenada el año 37, acompañado de sus 
discíipulüs. •: 

Siglos después, los romanos la desig­
ninoli con ol noml)re de Magnus portus, 
rocoriocimieuto explíeito de su valor y 
do su mugiiííicíi posición riure los coi;-
linenles enmiioo y africano. 

Que lodo e^lo ilustro y viejo abo'on-
go es cierto lo comprueba do maf.eru 
positiva la invas ión nuisulmana el 
año 711, llevad;! a cabo por Tnrik Ь:п 
Saiad, jefe de las Irojius de v.mguardia 
de ^.lu^н. ( )nco años después c'e la in­
vasión, ya eonUiiia Al-niería con \\n ar­
senal militar, y t-ii recuerdo de la e;-;;,-
toiiciu dei misnio lodavía .-.o halla en la 
capital nlmorionso una calle, que con iu. 
ce al ucliial imiello, con el nombre dc 
Alaiazan.'.s, tpio, 1>чг ser igualmente pr<í.. 
codcnlo del árul>o, sorá estudiada cu c:r.c 
artíeulo. 

La Al-uioríu musulmana, capital de 
los almorávides, e'ilaba ubicada eu las 

La Almeri» i i i i L s u l i i m i i a , vuiiltul ile los «Imoruviilvt, (•«(alia v b l ü i i l u i „ i i . л , 
colina 4U0 tüUavl» blguc C4 . .0 .u .a« coa lu . ."Urallone; . b '"''Т"^^^^^^ ^" 
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líiiliiiiíi (II! la .Vli'a-iiibii ile Málauii, aiill);iia (cii-(aU-üi|iala<Ui <lc Um iiiiiKiiliiiaiK's f«|iiiin)li's. 

l;iiii.r;is y pie (le la colina (jne toilavia 
sixiic i-uroriucla con los niiirallones de la 
morisca aal-cazaha», ofrccieiulü el con- \ 
jnnto—colina y castillo—un esplendido \ 
niiradcjr y mia mas-m'iìca atalaya, des­
de donde se otean bellos horizontes, tan-
1(1 terrestres conio marítimos. j 

Al examinar, en libros y docunxentos ; 
arábiiío.s, la grafía utilizada por los ara- \ 
bes para escribir nAl-uiería», se coni- ; 
prueba (lue todos lo hacen de igual ma- i 
nera, utilizando los mismos signos y el ¡ 
luisuio vocablo, que resulta obligado re- ! 
presentar con la fironunciación figurada, 
'•;il-iiiariai), y ¡)oder traducir con toda 
corrección por ; el terreno sano y sa- j 
liidable, cl mirador, la atalaya. i 

Dcfuiición de nombre de lugar (]ue j 
encaja i>erfectamente con la situación dc • 
la ciudad y en coulraiiosicióii dc la zona i 
costera, marismas, pantanosa y paludi- j 
ca, <iuc eu ariuella ópoca, tan lejana, i 
existía cutre el mar y la elevación na- ; 
turai de-1 terreno en que está asentada : 
la población, castillo, palacio, etc. Nos • 
rc-feriuios a la vieja ciudad. Fisonomía i 
topográfica de tierras con lagunas y pe- ' 
quenas albuferas pobladas de espadañas, ; 
carrizos y juncos, que todavía es co- j 
rriente ver eu la zona luarítiiua de la , 
tantas veces citada provincia mora, aii- • 
daluza y española. 

Como resuiiK-ii dc todo lo expuesto, ' 
se jiuedo dejar soutado con toda clari- < 
dad que cl verdadero origen toiióníiuo, ' 
»al-nicriaii, se encuentra en el término j 
árabe «al-maria» (la atalaya, el mirador, j 
cl terreno sano y saludable), , 

Al-incriii.—Kío. i 

lil río .-M-meria, (luc nace en la sie- i 
rra de Gor y muere en cl mar, al otaste j 
dc la capital y próximo a ella, lia toma- i 
do el nombre dc la población cuyo cani- ; 
¡>ü riega normalmente e inunda periodi-i 
cameiue. Sus aguas permiten la p,roduc- ; 
eióii dc sabrosos y delicados frutos. ] 

A l-caza. j 

liste nombre tiene su f)rigeii eu el mo-
ri.sco «al-kashaii, (pie, traducido literal­
mente, dice cu castellano : «la fortale­
za, el recinto amurallado)). | 

Citaremos algunos lugares cs])añoles ¡ 
que cuentan con alguna vieja fortilica- \ 
ción conocida ¡«ir la deiiominaci/iu dc ' 
A l-caza Ija. 

i 
Al-cazaba.—Almería. i 

Fortaleza que domina la capit.il y sus i 
aledaños. Las excavaciones con carácter 
arqueológico efectuadas el año 1940 dcs-
culirieron unas cuantas monedas de oro. j 
producto del arte luusulnián y de reco- I 
nocido intcrt-s numismático. I,as conscr. ' 
va el Munici[)io con el natural deseo de i 
(¡ue uo abandonen la tierra (¡uc anioro- : 
sámente las guardó durante siglos. 

Posteriormente encontraroii coIniinias| 
y capiteles de mármol, continuando I»s 
trabajos de exiiloraeión, (pie soguiamen. 
li; .^líortaráii valiosos datos do las diver-¡ 
sas coustruocioncs que existían dentro 
del recinto fortificado. ' 

.ll-caziilhi.—Má 

Antigiui l'ortalcza-pala 
pital. 

. 1 l-cazalui.—Uíuiaj 

Vieja fortificación imisulmaua, ijne i 
constituía el centro dc la antigua i)i>bla-; 
ción. 

, I /-i-.|¿,il)il. — ,1 / l lU -h 'd . , 

lín Tal)crnas sc encuentra uu castillo 
en ruinas, dc iilmlengü morisco, coP iu-

ciilu i K i i !a Al-cazaba. 

.1 — A lineria. ', 

t 'na (..lile L-n la capital. . 

/!l-((ì2iil)ii (La).—.'lliìicrfa. 

l'nclìlo dependiente del Municipio de 
Adra. 

Al-cti:a.—.Sahara, español. 

lín la costa atlántica africana, en ias 
tierras española;; conocidas con ci noni-
bre genèrico de «el Sahara español», y 
en el Hasi Ed Daora, se encuentra si-
t u a d a la fortificación, i(kasba-.suíaH, . 
construida por cl jefe sahariano Alune<l 
IJlad Suia en la iiriniera mitad del si­
glo XIX. 

A l-cazabiUii.—lidlaga. 

Asi se conoce una cade en la capital 
malagueña, que repiesenta gramatical- , 
mente uu diminutivo español de A l - : 
cazaba, 

A iarazanas 

Dc la fra.se arábiga .¡cd dar es sansáü ; 
(la ca.sa de la fabricación) procede íiaes- ' 
tra voz KAtarazanas)). 

riu mieslro vocabulario sc registra el ; 
termino ll Atarazanas» como provcuient " 
del árabe nadar üConáa)i, transüt-ivación 
incorrecta que serla discreto corregir. 

Coiiviene fijarse en la diferencia exis­
tente entre las pronunciaciones figura­
das lied dar es san;;á)) y nadar acenaáo 
La iirimera recoge con máxima apíoxi-
niación los sonidos árabes. La ¿eguiida, 
con tan iiiíniíno |)arecido, que io.-̂  afri­
canos árabes no l;i entendcríau. 

A taraziiiias. —Barcelona. 

Así £e llama una parte del quinto dis­
trito municipal de la capital y así sc Ua^ 
maba un añoso, sólido y amplio edificio 
hecho desaparecer hace pocos años, co­
nocido por Cuartel de Atarazanas, que 
estaba situado al final de las Rsuibias, 
frente al monuinento a Colón y, poi tan. 
to, muy cerca del actual muelle d<. Aii-
razanas. Datos de situación que i-eniii-
ten suponer muy fundadamente que hace 
siglos la i)riniitiva «Casa de Construe--
ción Nava l» estaba en la orilla del mar. 

Oirás .']ta.raza.nas 

Kn Soria, un barrio de Deza. En San­
tander, Almería, Granada, Sevilla y 
Jaén, una culle IMI cada una de la? Ì K Ì S -
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mas así deiiüiniíiada. Kn Torucl, un ca­
mino próximo a la población. ^ 

".1 / luxJian.—Almería. 

« A l liadraii es un camino próxinu) a 
la población ijue parle dc la carretera 

Níjar y sirve una zona cubierta de 
Vegetación. 

En árabe, verde se dice «jadár», riue 
liace el femenino en «jádra». Antepo­
niendo a este último el artículo arágico 
"allí, se coni'pone «al jádra» (la verde). 

l ie «al jádra» se formó el actual « A l 
'ladra». Usté último término es de igual 
valor fónico i|ue su iiariente arábigo ; 
''asta darle a la letra « l i » , muda cn cas­
tellano, un breve sonido de « j » ([ue re-
l'resenla. 

uBciiíi /(a (i lí i ' » .— . ' l lmcr ja . 

Ayuntamiento dependiente del partido 
judicial de la cai)ital, cuyo nombre es, 
s'u duda, de procedencia árabe. Se afu-
iiiu jíor algunos ijuc proviene del culifi-
«••ativo individual o de familia «abdus», 
por haber existido eu aqueUa zona una 
iildea que se llamó dc los «banu abdus». 
í-̂ e acuerdo con su abolengo oriental, no 
así con la vo/, en la que lijan su origen. 

«Beua hadús» se compone de «bená» 
(casa) y de uliaindúcli» (nombre propio 
'"asculino. Fácilmente se pasa de la for-
'iia original arábiga «bená hanidúch» 
(easa de Ilamdúch) al «bena hadús» an­
daluz. Se efectuó una contracción nor-
'"al, de acuerdo con la costumbre anda­
luza de suprimir en la conversación todo 
'^nuol sonido que dificulta la pronuncia-
eióu o exige un mayor esfuerzo. Supri­
men el sonido dc la letra « m » y cam-
'>iiin el valor fónico oriental que repre­
senta cl signo « c h » , muy similar al de 

«ch» española, jxir el de nuestra «sw, 
*lc> emisión uuiclio más cómoda. 

Un «hanidúch» célebre, Sidi Aalí ben 
Hanidúch, fué el fundador de la secta 
" cofradía religiosa llamadu « L o s Hama-
clia». Estos fanáticos creyentes organi-
"̂ an unas demostraciones públicas, a mo­
do de procesiones, llenas de fo y de exo­
tismo, q\ie tanta impresión producen en 

pueblo islámico y no pequeña admi-
••ación y sorpresa en los de otras creen­
cias. Los penitentes, ni son de la música 
"amada «al haniduchia», hacen uso de 
t^ilieiús en fonna dc hachas, bolas de hie­
rro y otros instrumentos un tanto mo-
'«ístos, con los que se niortiticau al com-
Pás de la danza, llegando a producirse 
lioridas, particularmente en la cabeza, 
f!Uc manan abundante sangre y llegan a 
provocar hasta pérdida del conocimien­
to de algún actor o espectador. 

Sorbas.—Almería. 

Erudito y autorizado arabista, opina 
que la etimología del nombre de este 
Tuiohlo almeriense se halla en la voz se-
'iiita líchorba» (olla de arena). Se fun­
da liara ello cu las abundantes ulfarc-
•ías existentes eu el jnieblo, cuya jno-
ducción tanta fama le ha dado, y que 
es conocida con el nombre genérico de 

«ollas do arena» por ser 
de tierra arcillo.sa y re­
fractaria. 

En desacuerdo c o n 
tan respetable parecer, 
vamos a razonar crite­
rio distinto. Iin viaje 
a Sorbas, un recorrido 
por el pueblo y sus al­
rededores y unas cuan­
tas preguntas a los ve­
cinos y ya tonoiuos ma­
teria para ojíinar. 

La topografía dol lu­
gar viene eu nuestra 
ayuda. .S c eiionenUa 
situada osla villa sohre 
un rocoso peñón de 
forma ovoidal, con pa­
redes corladas a pico, 
que .se ofrecen a la vis­
ta como un precipicio 
que la rodea a modo 
de natural y luofundo 
foso, por ol que siguen 
los cauces del río Mora 
y del barranco Kl Afa , 
que al unirse cn la ¡iro-
ximidad d o 1 (iuoblo, 
forman el r í j Aj.;nris. 

Hasta hace pocos años la subida a la 
población .se hacía por veredas y canii-
uejos iiue cruzaban los barrancos y en 
rampa más o menos sinuosa oscalalian el 
caserío. Un la actualidad so ha rellena­
do una petiuefia faja en ol barranco El 
Afa, y sobre la misma se ha construido 
un corto trozo de carretera, unos cunn-
tos metros, que enlaza con la general de 
Almería-Murcia. 

Escritores del siglo x i x nos afirman 
que hasta los últimos liemi)os sc habí:m 
conservado vestigios de murallas jiie re­
cordaban haber sido plaza íuerle nujris-
ca. En la uetualidad conserva restos do 
antiguo castillo. 

Fijada la fisonomía topográfica del lu­
gar, veamos qué ayuda nos puedo .'ifie-
cer la lengua de los musulmanes i ara 
resolver este iirobicnui. 

Del v e r b o árabe trilítero loguiar 
«cliaráb» (beber) se derivan «ciiárhí:» o 
«charába» (fo.so, z a n j a, barranco) >• 
«chórba» (grano, tumor). 

Ambos vocablos encajan con el aspec­
to que ofrece esta industriosa ciudan. 

El primero, «ohárba» o «charába.i (fo. 
so, zanja, barranco), define con toda 
propiedad la característica priiiciipal del 
terreno. F*l segundo, «chórba» (grano, 
tumor), lo califica de inaueni figurada, 
como si en la cara, en la superficie dei 
cauce, hubiera salido una monstruosa 
hinchazón. 

Es sabido lo aficionados que sor les 
árabes a definir una cosa o una persona 
por el detalle de situación, forma o de-' 
fecto que más le caracteriza. En nom­
bres de lugar tenemos numerosos ejem­
plos : «al-baida» (la blanca), «al-ham-
ra» (la colorada, la oiicarn'ada). « A l -
hamra» es el origen de «Alrhambra». Thi 
hombre do cabeza grande, «bu-rás» (pa­
dre dc la cabeza). 

Гага deciilirnos por «cliárba» o per 
((cliórba», viene on nuestro au.x'iüü e! 
barranco «el A f a » . Del verbo oriental 
«faá» (dividir, pai lir) se deriva «afaá» 
(caer 011 una hendidura, cn un barranco. 
011 una brex-ha). 

Sorbas, .situu'ia sobre la nionstruos.i 
hinchazón del tirreno, da la impresión . 
que so Va a caer en el profundo corte 
que casi lu circunda. 

Razón de tipo militar también пол . 
dice ipio los is'.iunitas, al ocupa^- el te­
rritorio, supieron aprovecharse de las i 
e-p!énilida> y ni.igiiilicus con.i'eiones na- !' 
Uirnlos iiiara la defensa (jiie !ег. ofrecía '. 
osla rara y ciquidiosa formación geoló­
gica, liubidu iiionlu del alcance de las ^ 
armas en uso on aquellos tiempos y de 
la utilización de los grupos a rabr.llo. 

Todos ios considerandos hechos nos 
aconsejan resolver on favor do «chárba» 
o xeliaiália» (foso, barranco, •.'.anja). Pa­
ra el fácil paso a la forma. Sorba, con­
viene locoidar ([ue el sonido oriental re-
preseiitatlo iior nuostra letra «ch» .-c 
upro.s'iina al de l;i « c h » ; «chárba», «chór. 
ha», «clioib.oi, llegando a «sorba» y, po;-
úliimo, hicimos «Síirbas». 

lín una historia escrita pocos años des­
pués de lu loma de Granada, se rc'-ita 
que por sor Sorbas lugir cercano i; la 
mar (unos 25 kilómetros siguiendo el 
valle del río Aguas) , constituía un im­
portante morcado de venta y compra de 
cristianos a cambio de armas y oíros 
efectos. 

Sorba. Forma primitiva. Se coujcrval 
cn Sorba, Barcelona. 

Pequeño núcleo de lioblación situ-^ído 
011 lu margen izquierda del Aiguadora. 

Sorbas. La forma variante, Se repi'e 
en Sorbas, xMbacete, Cortijo de Letv.r, 
en cl alto valle del río Segura. 
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